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EL TARTAMUDO 


Para EL DIA 
MARCELINO PEREZ, guardia civil de San 


losé, tenia su parada en la esquina 
del Banco de la República. 

Aporreado por treinta años de servicios 
policiales, derrangado por los plantones, 
surtido por la intemperie, su figura había 
perdido el garbo de los años mozos 

El uniforme, ya sin color definido, era 
axcesivamente holgado para él y daba +3 
su silueta contornos melancólicos, como de 


cosa que días se va hundiendo, 
cayendo rr en el abandono y la mis> 
ría. 

Sus gestos eran de humildad, sus ade 
manes fallos de energía. Hasto el sabie 
que ddgaba de intura parecia adm 
niculo inútil y no arma destinada a impo 
ner la autoridad de que estaba investido 
Suponialo uno herrumb corroido por 
orin. pertin jastado como su dueño po; 
las inclern las del tiempo. 

Sin bargo el guardia civil Pérez, el 
tartamudo Pérez, no era viejo. Quizá nc 
tuviera más ¿ cincuenta años, pero de 
ellos treinta de vida dura, mordida por los 
frios bravos del invierno y los soles ar 
dientes del verano, aguantadoa a pie fir 


me, en el servicio. Unido a ésto el corrosi 


vo de una disciplina brutal aplicada sín 
atenuante las desgradables incidencias 
de todos los dicos, el perenne sometímien 
lo a la voluntad ajena tantas veces des 
pótica, habian doblado, vencido al tarta: 
mudo Perez, transtormando el altivo y gar 
boso policiano de su mocedad én aquella 
sombra borrosa que hacía guardia en la 
esquina del Banco de la Revública. 

No estaba Pérez, a nesar de todo, de- 


finítivamente derrotado. De tiempo en tiem 
po surgia en él un relámpago de fuerza, 
de virilidad y volvía a aparecer como otro- 
ra fuera, tieso y erguido. 

En ocasión de algún desfile o cuando 
se realizaban rememoraciones patrióticas, 
el tartamudo Pérez con unilorme de gala 
coronado de airoso penacho en el kepíz, 
ero, otro hombre. Retorcido el bigote por 
arte de los tenazaz peluqueriles, saliónte 
el tórax, rítmico el paso y recia la figura, 
el veterano guardia civil vivia horas de 
gloria. 

Al día siguiente, más consado nún, con 
sus habituales ropas desteñidas, lacios los 
mostachos entrecanos, estaba de nuevo en 
la esquina con actitud humilde, como si 
intentara hacerse perdonar su petulante 
empaque anterior. 

La vida lo habia hecho manso. 

Cicatrices que escondía como malos re- 
cuerdos, historias no olvidadas del todo, 
decian bien «a las claras de 3u férreo tem 
ple de varón. Fué él, sí, quien enfrentó a 
“Tres Dedos"; él quien se batió en duelo 
sinoular con Rosendo Peralta y él el com- 
vañero del comisario Melo, siempre que 
mpeñaba éste una misión peligrosa 
ro ahora las cosas habían cambiado. 
wejecido prematuramente en el duro 
oficio sin un zolo ascenso, enfermo, el tar- 
tamudo Pérez se guareció en aquella pa 
rada céntrica de barrio tranquilo y mira 
e allí con turbios ojos entristacidos 
illo de las horas grises. Caían éstas 
sin emoción y sin relleve en el fondo de 
su alma como en el fondo del tiempo. 


* 
carpetaz se 
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ancendían 


La belleza de un rostro no se 
obtiene con cosméticos; éstos cu- 
bren los defectos momentánea- 
mente. Un suave masaje de ur 
minuto con glicerina de alrmer- 
dro aportará al cutis los elemen- 
tos nutritivos necesarios. Hágalo 
con devoción todos los días; pa- 
sará el tiempo y sus inclemen- 
clas y su piel se mantendrá ¡o- 
ven v fresca. 


PEREZ 


or había fuego en sus acti y pa 
ia detenerse momentáneamente «el q 
unijento su personalidad. Y tuant 
Jugaba ahora en los boliches suburbo 


como había jugado antes en las pulpariar 
la campaña, Timbas humildes, bancas po 
bres, gente astrosa. Haraganes del ran 
cherío de los pueblos, obreros embrutecidos 
r el alcohol, soldados de los batallon»ss 
miaban con mugriento nalpe sus riali 
tos... A la luz incierta de alguna lámpa 
ra, en torno a la mesa circular, rodeados de 
mirones de bolsillo aún más exhausto que 
los suyos, hacian las apuestas. El monti 
ponía en ellos su emoción salvaje... Las 
manos hábiles del tallador dejaban caer 
espaciadamente laz cortas. Densas nubes 
de tabaco entenebrecian el ambiente y di- 
ficultaban la respiración. Y en aquel me 
dio saturado de alcohol, de humo, de mise 
ría y de la angustia bárbara del juego, el 
artamudo Pérez estaba a sus anchas. 

Era allí tan inofensivo de conducta co 
ma peligroso en las alternativas del mon 
te. Ni la bebida ni la pérdida le llov--on 
jJeomás a provocar situaciones de viclencia 
Habitualmetne hablaba poco y embriaga 
do, menos. Monosílabos o alguna muy 
breve frase lograban arrancarle de tanto 
en tanto las reiteradas interpelaciones de 
sus compañeros. Los revueltos ojos man 
tenían en general una expresión bondado 
sa y sonreía ante los comentarios 
mostrando los grandes dientes costrosos 
amarillos . 

Sólo una noche apareció en él, desnu 
ca y dramática, la fibra del coraje nativo. 
Un indio a quien, aludiendo a su lug" de 
origen, conocion todos con el nombro di 
Federico "El Poronquero” integraba contra 
su costumbre la rueda de monte del lorta 
mudo. 

Tradiciones del arrabal pueblerino seña- 
laban a “El Poronguero” como hombre lá 
cil a la pendencia y bravo. Perseguido en 
esa oportunidad por una invariable mala 
suerte, había ya dejado escapar algunas 
e presiones duras que no aludían concre- 
temente a nadie pero revelaban la agita- 
si. de su ánimo. Cuando se agotaron sus 
ac-120s, dispuesto a irse se puso en pie 

1 n iracundo, lanzó de pronto una 
jespectiva para los que habian ga 
nudo su dinero. 

Hayidamente y ya con el cuchillo en la 
mano estuvo frente a él el tartamudo, fulgu 
rantes los ojillos y el rostro deacompues:s 
por incontenible arrebato. 

—|Trompetal... — dijo en su media 
lengua angustiosa — ¡Te viá caminá po'ei 
cuerpo, como la sarnal... 

"El Poronguero” palideció. En aquel; 
instantes supremos, algo de muy adentro, 
fulminante, instintivo, mató en él toda reac 
ción, lo dejó sín fuerzas ni palabras, Mix 
terio3o aflojamiento, desajuste trágico de 
sus nervios tan visible, que el guardia cl 
vil no llegó a herir. Violentamente sacu 
dido por la mano izquierda del tartamudo 
que había cogido sus ropas como una zar 
pa, el provocador se retiró humillado y si- 
lencioso. 

La tertulia quedó muda algunos segua 
dos. Pareció extrangulársele la voz por la 
emoción de aquel prestigio de guapo pul 
verizado, deshecho. 

¡Todos sabían que era valiente “El Po 
ronguero”!..., 

Un negro, jluminada su cara por ancha 
sonrisa humilde, fué el primero en hablar 

—"El Poronguero” no carculó la tripa 
que se l'iba a dar vuelta, ¿eh, don Marce 
lino?... 

Pero al tartamudo no le interesaban los 
comentarios. Á su pedido se reinició al 
juego de inmediato y el asunto, al parecer 
olvidado, no provocó esa noche más ex- 
presiones que las escasas del primer mo- 
mento. 

Nadie le conoció otro incid teeennnv 

Nadie le conoció otro incidente en las 
tiímbas al guardia «civil. Pacifico, concilia 
dor, su presencia era acogida con agrado 
“en aquellos ambientes crapulosos. Ade 
más, los tímidos sentían a su lado como un 
aura de seguridad. No eran fáciles junto a 
él las provocaciones. Se corría siempre el 
riesgo de afrontar su intervención y eso 
obraba como un sedante en el sistema ner- 
vioso de los más irritables. 


* 

La noche en que lograba hacer un copo 
considerábala digna de recordación, aún 
cuando perdiese. 

Con ínfima suma iniciaba su apunte. Si 
lo ganado era suficiente en cualquier mo 
mento para cubrir la banca, se oía de pron 
to la gruesa voz del tartamudo  dejanao 
caer, en medio al silencio expectante de 
los jugadores, la palabra sacramental: 

¡—Cooopol... 

El acto de copar se la antojaba actitud 
fuerte, gesto casi heroico. Se crecia con la 
resonancia del vocablo por él pronunciado 
y adoptaba apostura viril. Jugaba en ese 
momento su dinero con la misma gravedad 
con que jugaba la vida... Si la suerte .e 


menos 


era adversa, sorbia lentamente ¿a ultima 
cañita y se encaminaba a su rancho. 

Iba contento. 

Al día ziguiente explicaría a sus compa 
ñeros las incidencias de la noche. Quien 
tallaba, que juego siguió hasta el copo y 
cómo había perdido. Y ya en su casa, 
mientras llegaba el sueño, entreveía fan 
tásticas visiones. Suya era la banca. La 
mesa un torbellino de fichas de todas for 
mas y tamaños. Densa concurrencia adíine- 
rada formalizaba formidables apuestas 
Desaparecian en manos de los jugadores 
grueec3 sumas de su dinero, volvía a recu 
perarlo y en las alternativas bruscas del 
juego, perdiendo o ganando, era él, frente 
a loa que le rodeaban, la figura del hom 
bre frío, imperturbable ante el soplo hostil 
del azar... Le conocían, le admiraban... 
Estaban a su alcance las mujeres bellas, 
las bebidas con nombres exóticos... Podía 
salislacer hasta el hartazgo todos los con- 
tenidos instintos de aquella vida suya de 
privaciones y miserias... 


* 

Cierto día llegó para el tartamudo porta 
dor de una emoción indescriptible: era pro 
pietario de diez mil pesos. Un sorteo de la 
lotería nacional adjudicaba ese premio a 
un billete de su propiedad. 

Cuando constató la autenticidad del ne 
neficio obtenido, su corazón saltaba aloca- 
damente. Sentía una angustia asfixiante, 
una inquietud nerviosa que le llevó a mo 
verse todo el día sin objeto, a demostrar au 
cada uno de sus conocidos la satisfacción 
intensa que embargaba su espíritu. 

Tenía un solo deseo, fuerte como una ob- 
sesión: el de comprar un anillo con brillan- 
te, Pensando en él se miraba las manos 
de hito en hito... Presumía la forma de la 
joya... El anillo que él había vistn haca 
años en manos de un tallador famuso, no 
lo gustaba. Tendría que ser otro... Es- 
vecialmente, él quería uno más grande... 
La obsezora alhaja bailó toda esa tarde an- 
te sus ojos... Sin embargo no. No compra 
ría nada, por ahora. Era mucho gasto. Más 
ta.Je, cuando estuviera con el dinero de 


Say 1s 


ordenaria sus 


regreso en su pueblo, 
pósitos. Allí, en el campo natural de sus 
actividades, habría tiempo para pensar... 
Lo que resultaba indispensable era un cin 
to. ¿De qué? Acaso de capincho. Pero bien 
ancho. .. 


pro 


» 

A las ocho de la noche descendió del fo. 
rrocarril en San José. Un automóvil le con 
dujo al mejor hotel. Y comió. Com's ray 
cho. Tanto que para llegar a un café » 


tvado a doscientos metros de allí debió 
detenerse dos veces. No podía camina 
Estaba mareado. Además, sentia dolores. 


En el bar, la tigura popular del tariamu 
jo Pérez, a quian todos sabían lavorecido 
sor la lotería, despertó un minuto de cu 
losidad. 

El mozo se aproximó, sonriente: 

—¿Qué toma, Pérez, te o calé?... 

El tartamudo meditó un segundo. Aque 
las bebidas no eran dignas de un hombre 
de sus recursos. Y mirando seriamente al 
nozo, contestó: 

—Que teee nili cafól.,. Cnoocolate!.... 

Sorbió el líquido y encendió un cigarri 
llo. Un momento después se inclinó en la 
silla. Su rostro tomó un aubido tinte mo- 
rado. El ruido de su cuerpo al caer sobre 
les tablas del piso atrajo a los parroquia 
nos más próximos... Mientras llegabc el 
médico alguien ensayó en vano la respl 
ración artificial. Minutos más tarde el doc 
vor abrió herida en un brozo. Apareció en 
ella una pequeña mancha de sangre enno 
grerida... 

” 


A media noche, en el velorio, varios hom 
bres tomaban mate en rueda. Uno de ellos 
.11)0; 

—En el mundo no hay más que dos la- 
yas de gente: los pobres y los ricos. Pero 
el pobre será pobre siempre... Cuando 
medio se quiera acomodar le va a sar 
oloo, as:na como al finadito Pérez.,. Yo la 
única vez en mí vida que iba a cobrar un 
copo de doscientos pesos, dentró el comisa 
ric, rompió el juego v sa llevó la plata... 

Luis Mario ALLES. 
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' y pinceles para satisfacer un -1 


Dricn n deseo, lo que correspcr . 
fál ravar lar 1 minera TEO ne de un silencio. muy exvolicab!e 
4 ; : pe s figura de Lora ice poco, pero que me podía crox: 
ría a ción 1 y € ) > pal 1sa situnción con el tiempo 
Me : e 1 rió poner 1 Pr l e Mas » ego, hablando antes qua el arques 
lida imagen de to que ría * .c En e le ; ' o O E rd A dedicado vuintor que don Carlos A 
ado en seguida dé ea r ra Pera, y pasé nomen la erd : 


tudio no se mencionara justament [ 1 pier A n : 18 y e de 


a interese : gor Ls de si beto MM cardo ía A 6 lleva en el fondo del alma, añadió 
estas deliciosas playas, por « m Y A JP pd blico . el suave y escasa voz: 
vemos a decir nos pareció de máximo ¡nt o nl paa La figura pintada hace 15 ó 16 años 
interrogar acerca de | pe e a no se conserva blen. Después de las lhu- 
y pir 1 al prof l € á 1 


: : . me e vias fuertes la sustancia rojiza, ferrugino- 
re v h ía ] oe, . h A ds sa, aus destila por las grietas de la pledra, 
Nadie. por este motiv por ser 1 : , : ; a ha hecho alterar y desvanecer los colores 
familia del dueño de Loreley, estaba ] livor e lo M6 al o y tordarón en esfumoyrse... 

na la larnos u expli r lert nter ' n €... ro de ai es e A Y eso subrayando con una leva 
mas ttistacioria que las exp J : ( z , >, - E > E ae 


, á A rima E sonrisa a pesar de haber utilizado 1: 3í- 
cias ambiguas y contradictoria: y in silenci inu ' o 0 pr ima pintura esmalte Ripolín. 
mo lanzadas de propósit Jue tar pa ] € 1 en de magen del Naza ( 
iquiridas en Punta del Este y mism r en del € 1] pue 15 isted tuv 1 Ro o MAGALLANES 
er ogia del r ber 
108 vecinos más proximos a la ca € 16 eaba es 1 . e z 57 
vecin nás y 1 hermano, recién fallecid r unta a ero de 19? 
nón € ,l ' ' 
Sabiendo que Don Carlos Seljo se halla vamente n 
ba en la localidad, fuimos a procurar! y | r ] Í 
1 vis con el autor de “Carolín ilu r noiad ] y e 
. 1] » A AAA A A A 
patriotas y benemeérit € maloy reer r IDITI ! » A 
A A KA PP € “5 PP 
e ana zo Pica : A 
Según parece, nos dijo Don y 1 primi Ey . > A e a 
Ñ A AA e a 
la pintura, estando a las suposicione € 
r A 1 A 
muy antigua... natrimon ] 
Su re spuesta mguimo n 1 vidore J , . — —__ Oo e 
tistace pues uno de los más viejc ya Jue retirarse de la 154, mi her pi A A A A A A AKÓXA .».COM NUEVO o ' 
ni 1 quien interrogamos al respecto nos prolegerl € 1 1 Y OTRA vez / 
lio que antes y no hace mucho tiemf la 1 que 1 ¡ltivaser rn y mar . 
piedra nunca había tenido nada. En ta! eran f 1 e pen propor I € 


r us'tad que « le la comarca y ten imbio alguna tr per ] liversa in Loreley. Vista antigua 
ficione le arqueólogo, no habría pod 
letalle tan singular mo ur 


TINTORERIA 
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E) JUSINA 88200 
EY (ALICIA 2126-2126 BIS 
U.T.E. 46775 


- CERVAN 


Don Quíxote” 


AO NACIO EL 


HO) 
MAS FAMC 
T pa he 


SONETOS DE 


LEG. ap 


14 de Us 


Cera Mercolizada 
conserva el cutis joven 


L,. 


M ISCARA DF 


BELLEZA DEARBORS 


a ed, nina instantánes 


ell de emplear un el fu 


CARMINOS 


la Su 1 edi 
quedará grat impre 
má cómo € CrAK MINO! 


j día 


CERA MERCOLI 
we AOLIZADA 


Pproduetos 
DEAKBRORS 


en todas 


Non 


ulas, per 


ebz> 


PEO 


) ponsab: ] 
10ra f e el 
1 ] le Ma 
| eTr 
p h ] 3“ Le 
Entremeses) J 
espera 
J XV 
t f | 
rv r 1 
1 le letras pue 
tod ] y ) 
J 1str man 
/ éste 1 Cc r 
1 decir, en el 1P 
| del “Viaj ] 
1 15 


Yo que siempre trabajo 
[y me desvelo 


por parecer que teng: 
[de poeta 

la gracia, que no quiso 
[darme el ciclo, 


dos 


en ese 
inspiró 
o una 
no he 
aún 
En el capít cuarto 


del Parnaso” 


ulo 


versos 
todos los 
tan estar 
on la opi 


leido los 


Jue moaniñle 
je acuerda 


respecto 


encontrado nada 
nirar en la 
dia del Cerco de 
ersilicadas de 
del Parnaso”, en la “Ep 
quez”, en el 
tantas otras produccic 
Mm figurar con honra en el 


romance 


que 


pañol? 
Es indudable que el genio de Cervantes 
rolcó en la prosa. Pero no hemos de 
a ¡Cer por eso el mérito de sus versos 
A n día se le hará plena justicia en 
est entido. Ya la han hecho varios 
Y expresado esto que no podíamos re 


temp: 


ner por mas 3 en la conciencia, di 
aqamos cómo nació el soneto titulado "A 
túmulo de Felipe II”, que Cervantes tuve 
“por honra principal de sus escritos”. 

De sus escritos en verso, sin duda. 

*k 
»* - 
Corría el año 1598. Cervantes vivía por 


villa, Estaba casi sin ro 
E Sin ocupación conocida. 
s probable que ya hubiera escrito la 
primera parte del “Quijote”, que no pudo 
publicar hasta enero de 1605, 

Tenía amigos que alababan su ingenio 
pero eran pocos y casi sin influencia. 

Pasados ios cincuenta años, el grande 
hombre no había logrado aún figurar en- 
“ra los "escritores distinguidos”, ní tocar 
la sensibilidad de ninguno de los Mece 
nas de la época. 

Con sangre parecen escritas estas pola 


agunda vez 


en Se 


Sin dinero 


bras que leemos en su líbro inmortal: “Al 
zanzar alguno a ser eminente en las le 
cuesta tiempo, vigillas, hambre, 
vaguidos de cabeza, indigestio 


estómago y otras cosas a éstas 


idherentes” p 


VPibujo ¡MA Í 


Cervantes! 


¡Pobre 


: miseria la 


Tal vez recordaba « 
embriaguez gloriosa de | 
nañona de Lepanto y los tiempos de ex 
peya que dieron héroes como don Juan d 
Austria, Alvaro de Bazán, don Juan 
Andrea 
¡Qué 


don 
Deria 
cumbios había experimentado Es 
paña en menos de treinta 

A los grandes « pitanes 
do fantoches como aquel duque 
Sidonia que llevó a Cádiz un 
rro en 1596. 

Por todas partes 
la hipocr 

¿Quién 
1571 ni en 
traban? 

Profundo 
humanas, ( 
agriaba 
hecho 
la. 

casl 
3 de la vejez, encontraba en sí mismo 
fuerzas que le permitían reír de la farsa 
que se desarrolloba en torno suyo. 

FI 13 de setiembre de 1598 murió Felin* 

1 “gotoso, llagado, agusanado y nodri 
do”, según expresa don Francisco Navn 
rro y Ledesma en su magnífico libro “E! 
Ingenioso Hidalgo Miguel de Cervantes 
Saavedra” 

Sevilla resolvió alzar un túmulo nunca 
visto para hacer los funerales del rey en 
cuyos dominios jamás se ponía el sol- Tra 
bajaron en la obra los mejores artistas de 
la Bética, 

Se iniciaron los funerales el 24 de no 
pero al día siguiente, por asun 
de etiqueta, se pelearon los quisqui 
señores de la Audiencia con los no 
menos quisquillosos señores de la Inquisi 


años! 
habían sucedi 
de Medina 
tardío soco 
la adulación, el miede 
resía y el interós triunfantes 
pensaba ya en los hóroes de 
las honrosas heridas que mos 


conocedor de las imperfecci 
Jervantes no se entristecio 
Los años de cautiverio la 
duro para los golpes de la 


nes 
ni re 
habion 


anónimo, cerca de los um 


viembre 


llosos 


' 
lór S ispendieron las remon 
Reían los villanos. El túmulo que 
mtado y los funerales pudieron por fir 
terminarse el 30 de diciembre 
Un día antes, el 29 de dicik mbre, entr 
Cervantes en la iglesia y al ver los febril 
preparativos que se hacian y observar un 
más el monumento, dió rienda su 
uen humor que las amarquras de la y 
la no pudieron roba 


Voto a Dios que me espanta esta grandera 

y que diera un doblón por describilla; 

porque, ¿a quién no sorprende y maravilla 

esta máquina insigne, esta riqueza? 

Por Jesucristo vivo, cada pieza 

vale más de un millón, y que es mancilla 

que esto no dure un siglo, ¡oh gran 
[Sevilla!, 

Roma triunfante en ánimo y nobleza 

Apostaré en el ánima del muerto 

por gozar este sitio hoy ha dejado 

la gloria donde vive eternamente. 

Esto oyó un valentón, y dijo: —Es cierto 

cuanto dice voacé, señor soldado. 

Y el que dijere lo contrario, miente. 

Y luego in continente 

caló el chapeo, requirió la espada, 

miró al soslayo, fuese, y no hubo nada. 


Nada del gran espíritu 
falta en ese notable soneto cc 


que conocemos 
n estrambote, 


verdadera obra maestra: gracia, honda in 
tención, ridículo de los contrastes, fluidez 
y maestría del lenguaje, visión profunda 


mente realista de los hombres y de las co 
sas, 


Así nació el 
Je arvantes. 


más famoso de los sonetos 


Manuel BENAVENTE. 


Está en Hollywood 


- 
SS 


2 


A 
Nx. 


CARLOS 


PEINADOR DE RECONOCIDA FAMA 
QUE ACTUA EN PEINADOS 
HOLLYWOOD 


Pida Hora 85 3 35. — R. Negro 1370. 


ELTEXILO E 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje 
res de gran éxito en la vida mundo 
na. Las personas observadoras que 
han frecuentado los grandes r 
ociales de Norte América, Europa 
svecialmente París nos confirman 

estra opinión. 

La mujer francesa es en general 

1¡eña como la uruguaya y sin em 
bargo se observa un elevado porcer 
tre de mujeres con cabellos rubios 
En nuestra sociedad esta moda se ha 

meralizado gracias a la facilidad con 
e decoloro el cabello. El méte 
cés que es el que se usa aqu 
nnsís en ap 5 ] 
la manzanilla “ve 
cuentra preparada en todos 
clas y de este modo 
formemente un 


“mtad = Tm 


tr 


mue Ss 


3 


LA 


LA | Í 
Uros Í 
tentro real 
decia un « 
muerte tár 
ereto quim 
verde La 
Veraad 
de Lux 


Duran a « 
fi 


La MARSELLESA, de Gustavo Doré, La figura central e 


verdadera er carnación de la Libertad rlara y luminosa 
tre el tony sombrio del pueblo estremecido de ira reivindis 
dora — Gustavo Doré, francés, nació en Straburgo el ano 1835 


ER TAE? DA 
Sl ED A 


ULTIMOS MOMENTOS DE MAXIMILIA 
NO, de Laurens, Es la escena de la ma 
drugada del 19 de junio de 1867, en Que 
retaro, tres años después de su corona 


EMBARQUE DE MANON LESCAUT, cuadro de Carlos E. be 
lort, Representa el momento en que Manon embarco en el puer 
to del Havre, para ser transportada a las colonias de Amérj 
uniendosele en el puerto el deyoty caballero Des Grieu 
nto harto conocido y divulgado de la novela de Prevost 
¿elos E, Delort es frances, nacido en Nimes, allá por el año 1810 


hprzs VTE, de Carlos Duran, Esta señor 

2| teatral, no exenta de buena fama, en el 
Pl época. Como expresión de sus facultades 
el antaño, que Sofía Croizette “simulaba la 
1¡Memente (en “La Esfinge”) que por un se 


bg a cambiar su color natural por un pálido 
1 


aj Croizette, que sirvió de modelo para la 
ditsenudez por la que se le admira en el Mu 
) (cuadro de Lefeybre), fué retratada por 
n fla orilla del mar. Carlos Duran es artista 
adho figura en el salón de los actores en el 
Deatro Francés, de Paris 


uando el emperador Fernando Ma 

hno fué fusilado. Juan P. Laurens 

1, fué uno de los más conceptuados 
artistas del siglo, 


ide Melssonnier. El cuadro de Meissonnier no tiene 
n la historia La idea del artista fué representar a Napu 
toprimido de cuidados, cuando su estrella empezó a decli 
Cabalga a la cabeza de sus mariscales Ney, Mac Donald 

Meissonnier nació en Francia en 1815, y se le ha cos 
fido como uno de los grandes pintores del siglo disz y nueve 


lugar 


PERITO, cuadro de Antonio C 1 danos y disfruta de ellos, este Baco fra 
Este perito en materia de viandas y be leño, es obra del pintor español Antonio 
bidas, que le agradan estos goces mun Casanova, nacido en Tortosa 


En la estas ” Manga La nmiti 
va oficial presidida por el enton 
Presidente de is Hepública, Dr. + 


liciano Viera e detiene ra ' 
al Sr. José Ratile Ordoñesr que 
luda al Mariscal Motaforo Alto 4 
arto de Limit con el Mr 
Ingentero Lauro Muller Minit e 
Helacione Fxteriore del Mrasil que 
insiste en representación de o patria 
A ln inauguración del Marco de Ace 
u Monument As Rio Hrand Mu 
tiaqnierda a derecha Dr. Ovra de Ace 
' 


vedo linistro del Erasíl. 1 ' 


Muller, Dr. Felicians Viera, War al 
Botafogo Dr. Fduard Uceverd 
Don José Batlle y Ordoí Dn 

lo Sampor r en wera lim 

' 


Marco de Aceguá y del n 


E e / 4 e, / o 
y / SA R 3 ¡9 al barón de Río Branco 


FRONTERIZC 


bier 10] 
r li 1 Ñ 
) VMOT r Da 
ó nal la atención br 
Í : ] : 
El le 4 1d fue 
? r ne Jent yt j pal 
valo nirinsece jue | lormaba 
del nombre en que iba re paldad 
on tal motiv ma le és, el Capitán A 
una segunda parte titulada “Aclarscione y 
ampli us noticia y refor Js argument muncia 
Ta. lesde entonces la 1pari le d ) , ertu 
pon ne 39 y 4, parte 1yos titulos debía ft, Tosí 
mente: "La Descripción” y "La Laguna Merim 
De la tercera parte, pronta para entrar en prer 
mos tenido varias notas gráfi la vale npl 
1das por otras tomadas por nuestros data ! 
configuran una bella documentaciór obre 
marcos que e | escalonan en la línea divisor 
unos signos vigentes (vivos l se permitiera in y 
todavía, y otros restos históricos, nada má la y 
sar entro las dos monarquiss peninsular ) 
po marcos antiguos y el que señ Ñ € > ms pi A e e. 
el act + 
MrrorO A MAR, hera coca ha e Obran entre la Bru ación que insertamos fotogr 
taleza de ese nombre CHA lías debidos 3 lo gentileza del ingeniero brasileñe Ferna 
o Drs tr do da Silva, probado amigo de nuestro país, que tambi 
8 ha hecho recomendables ensayos acerca de las cuestl 
e "DA nes limitroles 


Marco en el Corro del Marco, en Rí- 
vera, que señala el límite con la cli- 
dad brasileña de Santa Ana. (Nola 


facilitada por el agrimensor Facun- 
ELIMINELAS en do Machada, que aparece en el 
POCOS DIAS ¿E centro). 


LOCION 
A PROGRESIVA 


DARA A SU PERSONALIDAD 
tor a ELEGANCIA - + lan O 


vale sole no mancha 
ua como e 


LABORATORIOSDE SANTO 


VENOLAIRES + RIO IANLIRO MONTEVIDEO 


FOALOMSO ADAN ROMDEAL 1440 


bl marco y 
por 
marcación condómina 
brasileña 

nala la del 


boca Cuarecim 


Ducumentación sobre « Marco de 
Tahim”, gue en 1777 fue . :ocado en 
el “Capao do Tigre”, como límite es- 
teño de la zona neutral que debia 
existir desde aquel arroyo hasta el 
del Chuy. Ese Marco, retirado de su 
ubicación en 1937, fué colocado como 
recuerdo histórico de alto valor en 
un sitio de preferencia de la Ciudad 
de Río Grande del Sur, en los actos 
conmemorativos — celebrados en 
aquella ciudad en la fecha citada, — 
del segundo centenario de la funda- 
ción del Presidio de “Jesús, Maria y 
José", por el Brigadier José da Silva 
Paes en 1737, En el lugar de su ubi- 
cación se colocó una reproduccioón 
fac-similar, Esta documentación fué 
fac'¿tada por el Ing, Fernando D. da 
Silva. 


Masoller ado en $ 


isileño colocado en 
la Comisión de Limites Argentos 
Brasileña como punto inicial de la de 
argentino 

sobre el Kio Uruguay 


un 


Marco que limita la Republica « 4 
ciudad brasileña del Chus 


Se 


Marco colocado €1 plimiento del Tratado de San Il- 
defonso, al Sur de la desembocadura del rio San Luis el 
41 de marzo de 1374. Señaló en ese lugar el extremo Ot 


de la linea de demarcación entre el dominio español y 
itorio neutral creado por dicho tratado, Instituto Ges 
Milit MONUXXXVI, Est colocado actualn t 
en P 11 


qu José 1 donez 


an luene ta | 


comercia rte esta en sus proximidades 


- o ke a a 


Notas del espectáculo coreográfico “Pul- 
cinella”, de Strawinsky, y sombrero 
de tres picos”, de Manuel 

en el Teatro de Verano o 
Parque Rivera .— Apuntes de Vernazza. 


FN"B 


de 


DEL 


a 
») 


ESTRENO; 
CINE METRO 


LOS 
¡ADD 


CINE METRO que ha repuesto con extlo en 


LEC BIS A 


AVR EAS AS 
Jo 7 EEN 


Md EL RELOJ] DE FAMA 

) 3E DEBEN COMBATIRK y MUNDIAL 
"Hay un modelo 
para cada gusto 


Farmacia Rey, 25 


= le, le, que puedo pri pa Po" EDGAR RICE BURROUGHS BATA LLA' 


“> A ———————— ——= 
E 2 29 ALGUNOS SE SÍTUA 
Y Y Bd 
, £ FO 1TAS;, O- 
RN FS] dar TROS HACIAN FUE 
E ¡7% XA 18 HEDA LAS TRo 
SN S 5 NERAS. 
Ly TM 


vos 
Dios MIENTRAS QUE 
DENTRO DE LOS My - 
ROS LA PEQUEÑA BAN 
DA DE COLONOS SE A 
PRESTABA A LA DEFEN 


LOS NEGROS CRUZARON LA LLANURA 
|_ CUAL INCENDIO ARDASADOR. 


Ce LAS MUJERES PARÁ QUE REFUGIARAN EN UNA SECCION 


| 

INTERIOR DE LA CIUDAD PERO UNA CONTESTO, POR TODAS: “COM. E | 
| vi C Ú 

IAN LADO DE ELLOS HASTA LA MUERE id na N 

| 7, EY > AN 

| -/ E ' 1! : 

| 7 k y yw -e yn, 


| TARZAN ESTABA EN TODAS PARTES, DISPONIENDO 
| SUS ESCASAS FUERZAS LO MEJOR POSIBLE. 
Ñ MS . SM” ” ¿ 


SAS 


q Y 
¿E ds LM <a 


' 


cda E 
EA 1 


MU- 
MASAS 


UN 
AG LOS SALVAJES AVANZADAN E 
NUMEROSAS. 


MUCHAS EMPUÑARON FUSILES, OTRAS LOS CARGA- 
BAN; NINGUNA PERMANECIA OCIOSA. 


x= 


A Y Y eN ps 
ATA de WO). E 
«$, * a O A 

9) e A al » r 


: S $ XT ES ; 
: PRONTO SE DIVIDIERON Los SALV, 
CAR POR TODOS LADOS y HACER TOO 
TARRO AENA JO E 
L CUANT J 0) 4 
NEGROS SE ACERCABAN LLEVANDO NUMEROSAS 


CERA, 


SI TREPABAN A LOS MUROS TODO ESTABA PER. 
DIDO--.LA HECATOMBE ERA INEVITABLE ./ 


PARA 
LA SILUETA 


CONSERVAR 
JUVENIL 


FJERCICIO N 


Cal 
(Véas el número 315) 


EJERCICIO N? $ 


Descanse alternativamente sobre un ple y levante el otro com 
FaÑo. 


Levante el brazo izquierdo hacia arriba, a ompaña este movimient 
de la pierna Izquie:da, Repita el ejercicio con el brazo y la po na 
dando de no inclinarse para atrás manteniendo slempre el tror 


Muchos de los desarreglos físicos que 
indono y al descuido de nuestro cuerpo. 


experimentamos, son debia 


Partiendo de la posición recta, eleve lentamente el brazo íz qulerde 
iba, hasta colocarlo en posición vertical, como indica el bado. Al 
mpo levante la pierna izquierda, tiesa y lo más alto que pueda, sin p 
equilibrio. Vuelva a su posición normal Repita el ejercicio con la otra pie 
Haga esto ocho veces, Cuide de conservar el tron recto, sin r 


lo atrás al realize re ejercicio. 


POR 
JOSEPHINE 
LOWMAN 


CAE DE 


LONFIENOS s, E 


enl e de de 
“Recine” 


Julio 1562, casiTAcuaREMBO 


icaba de llegar lo que 
merecía Montevideo en 
“Hollywood” 


Famosa especialista de belleza viene- 
so, que en un esfuerzo ponderable ha 
sido contratada por 
PEINADOS HOLLYWODD 
Pida hora. — U. T. E. 85 3 35. 
RIO NEGRO 1370. 


IPN > 


con rouge permanente 


WONDER 


El rouge permanente “WONDER” : 
obtenido como resullado de con- A 
cientes y largos estudios, ha lo- 
grado combinar la crema que 
mantendrá su cutis aterciopela- 
do con el hermoso sonrosado 
que hará parecer sus mejillas a 
una hermosa rosa de estación 


Sus mejillas no aparecerán pin 
| tadas, sino réalzadas en su en 

canlo mediante el jugo de milla- 
res de rosas, que contiene el 
rouge permanente “WONDER”. 


d 


rouge más econóom! 


—DONDER 


LOR vdcucledd| 


De venta en todas las casas 
del ramo. 
Distribuidor: 
ERNESTO SCHAURICHT 
Río Branco 1272, — U.T.E. 84789 
Montevideo 
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